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O lo que es lo mismo…

Tras décadas de grandes guerras, el Imperio se ha hecho con el dominio del Universo. 
Después de la arriesgada misión que llevaste a cabo para conseguir que el planeta GEA-3 pasase a manos del Imperio, decidiste dejar tu cargo de ejecutivo de la Megacorporación en la que trabajabas. Al fin y al cabo, la recompensa que recibiste por tus servicios te hizo inmensamente rico… hasta que perdiste la mayor parte del dinero por una mala gestión, basada en ruinosas inversiones y gastos en juego.
Ahora, diez años después, te ganas la vida regentando un bar en el puerto de MEGACITY-1, la capital del Imperio.
Pero la Federación no descansa, y se está reorganizando con la intención de llevar a cabo una rebelión a escala interplanetaria.
Según una antigua leyenda, el poder de la Federación radica en un viejo medallón, con propiedades mágicas: el Medallón de Hark, un antiguo medallón egipcio, de más de cuatro mil años de antigüedad. Nadie conoce su verdadero origen, pero se dice que quien lo posea tendrá el poder de dominar el mundo. El medallón pasó de faraón en faraón, de dinastía en dinastía, y su desaparición llevó consigo la caída del poderoso Imperio Egipcio.
Deberás encontrar el medallón y evitar que la Federación vuelva a alzarse con el poder, tal vez para siempre…


